
99Historia del presente, 43 2024/1 2ª época, pp. 89-98 ISSN: 1579-8135; e-ISSS: 3020-6715

LA EXTREMA DERECHA ESPAÑOLA Y EL NEOREVISIONISMO IMPERIAL.
NOSTALGIA, CONCEPTOS Y NARRATIVAS1

Gustavo Alares López
Centro Universitario de la Defensa (Zaragoza)

gusalares@unizar.es
https://orcid.org/0000-0001-9335-7460

Eduardo Acerete de la Corte
Universidad de Zaragoza

eaceretedlc@unizar.es
https://orcid.org/0000-0001-6630-1058

Introducción

La irrupción de la ultraderecha en la política 
institucional española a través de Vox ha alte-
rado un panorama político que, hasta fechas 
recientes, se contemplaba como excepcional 
en el contexto europeo. La fantasmagórica 
presencia de la ultraderecha española tomó 
materialidad en 2019, cuando en las eleccio-
nes generales de noviembre, Vox obtuvo más 
de 3 millones y medio de votos y 52 escaños, 
convirtiéndose en tercera fuerza política en el 
Parlamento nacional. Una presencia institucio-
nal que venía consolidándose desde 2018 en 
diferentes parlamentos autonómicos –como el 
de Andalucía–, y que se ha visto incrementada 
en posteriores citas electorales cuando, de la 
mano del Partido Popular, la formación ultra-
derechista ha accedido tanto a ayuntamientos 
como a gobiernos autonómicos. 

En cualquier caso, la súbita aparición de la 
ultraderecha no es un fenómeno local y debe 
ponerse en relación con el creciente auge in-

ternacional de las opciones políticas ultrade-
rechistas y neofascistas: desde Trump hasta el 
húngaro Orbán, pasando por Rassemblement 
National, de Marine Le Pen, en Francia; la Lega 
Nord de Salvini; los Fratelli d’Italia, de Meloni, y 
Casa Pound, en Italia; o el Partido Nacional-Bol-
chevique ruso. En definitiva, la irrupción de Vox 
no deja de constituir la concreción española 
de las innumerables versiones nacionales de la 
extrema derecha y el neofascismo global.2

No es este lugar para analizar las causas y 
la evolución reciente de la ultraderecha en Es-
paña. Pero lo cierto es que, al margen de las 
predecibles consecuencias políticas, la irrup-
ción de Vox en el escenario político nacional 
ha acarreado también el retorno y amplifica-
ción de unas representaciones e imágenes del 
pasado procedentes del arsenal simbólico del 
nacionalismo español reaccionario. 

En el siguiente artículo pretendemos ofre-
cer una síntesis sobre los usos políticos del 
pasado –fundamentalmente la Edad Moderna– 
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por parte de la extrema derecha española. Un 
uso del pasado canalizado fundamentalmente a 
través de una exaltación nostálgica del pasado 
imperial marcada por un evidente ánimo te-
rapéutico y restaurador. Como analizamos en 
las siguientes líneas, la imaginación histórica de 
la ultraderecha española recupera los grandes 
mitos franquistas del pasado nacional para pro-
yectarlos en el siglo XXI como orientación de 
futuro y como elemento de cohesión nacional 
en torno a su proyecto político excluyente. Y 
todo ello sin importar su imposible anclaje con 
la razón histórica ni con los valores democrá-
ticos. Junto a la genealogía del discurso neoim-
perial de la ultraderecha, el artículo presta 
atención a diversos ejemplos de «historiografía 
popular» –como la novela histórica–, a través 
de los cuales se está produciendo la difusión 
de unos relatos pseudohistóricos de una clara 
intencionalidad política.3

Mitos de la patria ultra: nostalgia imperial y 
nacionalismo neofranquista 

La historia nacional difundida por la ultrade-
recha se perfila a través de un pasado estático, 
inamovible, cerrado. Para esto, se sirve de una 
pseudo historiografía más enfocada a restable-
cer un supuesto orgullo nacional siempre ame-
nazado, que a ofrecer relatos veraces sobre el 
pasado. Más orientada al fortalecimiento de 
premisas propias que a la reflexión histórica. 

La estructura del pasado nacional ultra es 
recurrente: en el relato histórico de la extre-
ma derecha el pasado se ordena mediante una 
línea ininterrumpida jalonada por los momen-
tos de gloria de la patria –entendidos siempre 
como pasos hacia una unidad indisoluble que 
conforma el destino de la nación española–, y 
protagonizado por aquellos grandes hombres 
(con evidente escasez de mujeres) que lo hi-
cieron posible. Pero en este mosaico también 
comparecen multitud de piezas en las que se 

señalan los grandes errores que propiciaron la 
decadencia imperial o nacional, y a sus culpa-
bles. Dos aspectos que nos enlazan con el pro-
ceder de la parte más politizada de la historio-
grafía franquista en las décadas de 1940 y 1950, 
y con argumentos e interpretaciones extraídos 
directamente de esta, silenciando los avances 
y consensos de la historiografía española y del 
hispanismo o haciéndolos formar parte de una 
leyenda negra abierta, combativa y persistente.4 

Así, mediante la recuperación de diversos 
mitos históricos y la individualización de he-
chos y personajes –con su conveniente des-
contextualización histórica–, la ultraderecha ha 
vuelto a asentar en la opinión pública un relato 
profundamente historicista y revisionista en su 
sentido epistemológico.5 Un relato que no tie-
ne más fin que la construcción de sentido. Una 
articulación de sentido que, si bien es común a 
todo relato histórico contemporáneo, omite la 
complejidad de la realidad pasada y hace pasar 
por crítica, e incluso novedad, la negación de 
diversos consensos historiográficos, prescin-
diendo de los códigos profesionales, metódicos 
y éticos que rigen la investigación. Si la histo-
riografía conlleva siempre una construcción de 
sentido sobre el pasado, no todos los sentidos 
dados al pasado son historia y, en este caso, el 
único buscado es dirigido exclusivamente a la 
conformación de una identidad nacionalista o 
patriótica, suponiendo, en la práctica, la elabo-
ración de una filosofía de la historia de España 
en claves ya abandonadas hace décadas por la 
propia disciplina.6

Quizá, lo más sorprendente es que en cuatro 
décadas de democracia los avances y consensos 
de la historiografía profesional no hayan sido so-
cialmente asumidos. Las razones son múltiples, 
pero resulta necesario aludir a las insuficiencias 
de los planes de estudios implementados por 
los poderes públicos, al declinar del valor de las 
Humanidades, y al deterioro del diálogo entre 
el mundo académico universitario y la Enseñan-
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za Media, particularmente visible desde el final 
de la década de los ochenta. En última instancia, 
la enseñanza de la historia en Secundaria –y no 
pocas veces en la Universidad–, sigue aferrada al 
paradigma nacional, reiterando las claves inter-
pretativas del estado-nación con sus limitacio-
nes y condicionantes.7 

En cualquier caso, encontramos una débil 
conciencia histórica democrática muy influida 
por el peso de los relatos históricos del fran-
quismo (en el que se socializaron millones de 
españoles) y, particularmente, por unos conte-
nidos historiográficos sobre la época medieval 
y moderna escasamente renovados, aunque 
de forma diferenciada. Si la renovación de los 
contenidos históricos modernistas en la Ense-
ñanza Media sigue adoleciendo de una puesta 
al día, los medievalistas sí han encontrado algo 
de actualización en los planes elaborados por 
algunas comunidades autónomas, normalmente 
respondiendo a políticas identitarias o naciona-
listas, con las que anclar en el pasado posicio-
namientos políticos o la propia legitimidad ins-
titucional de las comunidades autónomas. Estas 
circunstancias han favorecido que amplios sec-
tores de la sociedad evidencien una escasa ca-
pacidad crítica y muestren una predisposición 
casi natural hacia la asunción de relatos simplis-
tas de alto contenido emocional e identitario.8

Del mismo modo, la tolerancia hacia los 
mitos históricos de la ultraderecha se ha vis-
to favorecida por dos procesos políticos que 
en fechas recientes han contaminado el deba-
te social sobre la nación española. El primero, 
fue el esfuerzo por reconfigurar un naciona-
lismo español por parte de los gobiernos de 
José María Aznar, al que se sumó un esfuerzo 
editorial revisionista con obras de gran divul-
gación sobre el pasado más traumático y re-
ciente.9 En segundo lugar, el procesismo catalán 
ha generado un espacio de confrontación en 
el que las nociones de la nación española de 
corte esencialista, incluso metafísica, han re-

verdecido y volcado su legitimidad sobre un 
pasado manipulado y mutilado. Un proceso en 
el que repensar la nación española ha tomado 
la dirección de reivindicar un concepto nacio-
nal excluyente e integral, que se ha esgrimido 
con impunidad frente a un independentismo en 
muchas ocasiones pertrechado con similares 
aparejos.10

Ha sido en este contexto en el que la ultra-
derecha española se ha volcado en la recons-
trucción de un imaginario histórico en el que 
la Edad Moderna y el Imperio español tienen 
especial relevancia. Un proceso que se ha visto 
favorecido por la proliferación del género de la 
novela histórica –banalizadora en unos casos 
y ridículamente presentista en otros–, y que 
recientemente se ha completado con la emer-
gencia de innumerables canales digitales (YouTu-
be y similares) dedicados a la glorificación –más 
o menos vehemente– del Imperio hispánico, 
con un impacto en la cultura popular no des-
deñable.11 Pero más allá de estas últimas nove-
dades tecnológicas, los discursos del pasado de 
la ultraderecha no hacen sino recuperar –con 
pocas novedades– los elementos fundamenta-
les del pensamiento ultraconservador español 
consolidado durante el franquismo.12 

Así, con respecto al pasado medieval, la ul-
traderecha ha asumido las interpretaciones 
nacionalcatólicas previas, fundamentalmente la 
inherente catolicidad de España o el mito de la 
Reconquista y ha retomado uno de los ejes de 
la narrativa histórica franquista, el reinado de 
los Reyes Católicos, entendido como antesala 
de la España imperial y momento culminante 
en la fragua de la unidad nacional.13

Del mismo modo, el concepto Reconquis-
ta –validado en su vertiente nacionalcatólica 
por historiadores en deriva ultraconservadora 
como Stanley Payne (2011)–, Vox lo ha aplica-
do de dos maneras distintas. La primera, como 
señalamiento de un enemigo interior (en este 
caso la «dictadura progre»), habiendo sido uti-



102

MISCELÁNEA
Gu

sta
vo
 A
lar

es
 L
óp

ez
; E

du
ar
do

 A
ce
re
te 

de
 la

 C
or
te

Historia del presente, 43 2024/1 2ª época, pp. 99-117 ISSN: 1579-8135; e-ISSS: 3020-6715

lizado el término «reconquista» como lema de 
campaña para recuperar la esencia inmutable 
de España y los elementos definitorios de la 
nación española que la modernidad habría ido 
arrinconando. Un recurso que sirve para seña-
lar a quien no tiene cabida dentro de su con-
cepción patria, que reivindica una forma única 
de entender el ser español y que aporta un 
tono guerrero que apela, emocionalmente, al 
soldado español y cristiano que todo patriota 
debería llevar dentro. Y con este mismo tono, 
ha utilizado el concepto reconquista de forma 
xenófoba, llamando a la reconquista cristiana 
de una sociedad que se encontraría asediada 
por la inmigración de credo musulmán. Algo 
que se ejemplificó en el intento de convertir 
el 2 de enero, la conmemoración de la toma 
de Granada por los Reyes Católicos, en día de 
Andalucía.14 Una manera de introducir el pasa-
do como elemento legitimador de su proyecto 
nacional excluyente y, al mismo tiempo, deslegi-
timar la actual festividad de la comunidad anda-
luza que conmemora la aprobación del estatuto 
de autonomía. Algo que desde la ultraderecha 
se considera un ataque a su modelo centralista 
de organización territorial del estado. 

No obstante, y junto a los elementos pre-
viamente mencionados, la historia ultra se ha 
apoyado en gran medida en una recuperación 
en clave patriótica de la Edad Moderna y, funda-
mentalmente, del Imperio. Una operación que 
se ha llevado a cabo a través de tres elementos 
principales: la reconceptualización de la idea de 
Imperio, la reformulación del concepto de His-
panidad y la difusión de un conjunto de imáge-
nes, representaciones y personajes históricos 
que vendrían a componer la renovada galería 
histórica del españolismo ultra.

En cuanto a la reconceptualización de la idea 
de «imperio», ha sido a través de Imperiofobia y 
Leyenda Negra de María Elvira Roca Barea como 
se ha popularizado la fantasiosa dicotomía en-
tre «imperios depredadores» e «imperios ge-

neradores», estando adscrito el español a esta 
última categoría. Esta dudosa conceptualiza-
ción elaborada por el filósofo Gustavo Bueno 
–cuya persistencia en ciertos sectores es difícil 
de explicar, más allá de herméticas estrategias 
de reproducción de escuela y solidaridades po-
líticas muy determinadas– proporciona cierto 
barniz de profundidad intelectual a lo que en 
la práctica no son sino meras reivindicaciones 
nostálgicas de la condición imperial. Una cate-
gorización que, en realidad, hunde sus raíces en 
los esfuerzos por definir la idea imperial por 
parte de algunos teóricos del fascismo español 
en el primer lustro de los años cuarenta. No es 
de extrañar que Bueno, como discípulo de San-
tiago Montero, ofreciera los principios teóricos 
que aprendió con su maestro, y que también in-
tentaron exponer otros autores como Antonio 
Tovar o Juan Beneyto.15 

Si algo subyace de la influencia que el pen-
samiento de Santiago Montero ejerce sobre 
el filósofo riojano, tiene que ver con las bases 
teóricas que el primero enseñó en la Universi-
dad Central en la década de los cuarenta. Más 
allá del idealismo filosófico que impregnaba la 
teoría histórica de Montero Díaz, y pese al pre-
tendido carácter materialista de todo el siste-
ma de pensamiento impulsado por Bueno, es a 
través del concepto de Imperio donde ambos 
se unen y queda reflejado su magisterio. En la 
teoría de la historia de Montero, presente en 
todos los historiadores y algunos filósofos for-
mados en la posguerra,el Imperio no es sino la 
sublimac ón de la historia, la forma de acceso 
a la historia universal, pues esta se reveló con 
él y solo, a través de él, se hace presente.16 Una 
concepción presente dentro del idealismo ale-
mán durante todo el XIX y que en Montero se 
manifestó con la adopción de gran parte del 
aparataje teórico del historicismo. El carácter 
metódico individualizador, donde el estado es 
Macht (poder) y Geist (espíritu), y principal su-
jeto de la historia, junto a quienes forman par-
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te de su desarrollo histórico (político, militar y 
cultural), está presente en la obra de Montero 
y es aprehendido por Bueno con algunas mo-
dificaciones. Quizá, donde más clara se ve esta 
influencia es en la vieja primacía de la dialéctica 
entre estados, de la política exterior, que den-
tro de la construcción buenista es sustituida 
por la dialéctica de imperios, como búsqueda 
del desarrollo de la historia universal partiendo 
de la premisa monterina sobre Imperio e His-
toria Universal ya expuesta.17 Ambas, poder y 
espíritu –o proyecto cultural, ético y universa-
lista– son indisociables, tanto en la teorización 
del fascismo español como en la obra de Bue-
no. Si estas no se encuentran perfectamente 
conjugadas, no estaremos ante el imperio ver-
dadero nacional-sindicalista, o ante el genera-
dor del buenismo. Y mediante esta articulación 
teórica, encontramos hoy en día la síntesis de 
dos conceptos que no miraban a los mismos 
espacios geográficos a inicios de los cuarenta, 
ni provenían de los mismos lugares políticos, 
como son la idea de Imperio y la de Hispanidad.

Así, Imperiofobia y Leyenda Negra suponen, 
por encima de todo, un intento de adaptar y 
traducir a un lenguaje más asequible aquellas 
viejas soflamas imperiales y una vulgarización 
de marcos teóricos y filosóficos que no permi-
tían explicar el pasado reciente, ni el presente, 
ya en la Europa de 1945. Convendría no olvidar 
que aquellas teorizaciones de posguerra fue-
ron elaboradas por los intelectuales fascistas 
en un contexto nacional de «hora cero» y de 
construcción simbólica de un espacio propio 
en el Nuevo Orden (Neuordnung) que parecía 
anunciar la expansión nazi.18 Son estos discur-
sos los que Roca Barea modula haciéndolos di-
geribles y útiles para un proyecto de moviliza-
ción nacionalista y sentimental, en una sociedad 
democrática en redefinición.19

Esa caracterización del español como «im-
perio generador» ha traído aparejada una 
reivindicación del ideal de Hispanidad. Pese a 

los cambios que el concepto ha sufrido desde 
principios del siglo XX (y sobre todo a raíz del 
V Centenario del descubrimiento en 1992), es-
tamos asistiendo a una redefinición que vuelve 
a tomar los principios definitorios de la histo-
riografía y la política más tradicionalista y con-
servadora. Frente al supuesto acecho de una 
leyenda negra contra el imperio español –y 
contra la nación española presente– se ha vuel-
to a la mitificación que, desde Menéndez Pelayo, 
Maeztu, García Morente y el grupo de historia-
dores tradicionalistas y opusdeistas apuntala-
ron entre principios y mediados del siglo XX.20 
La obra ecuménica, civilizadora, y ante todo ca-
tólica, viene a suponer el principal aporte del 
Imperio español, sobre todo en América. Todo 
lo ajeno a esta línea interpretativa resulta sos-
pechoso e inmediatamente pasa a formar parte 
de un relato construido contra España, o sienta 
las bases de este. La ultraderecha aplica gene-
rosamente la schmittiana dialéctica amigo-ene-
migo que está presente en todo el metarrelato 
ultra y que define tanto las reivindicaciones 
como los olvidos. Así, es paradigmático el silen-
cio –cuando no el vilipendio– de figuras como 
Bartolomé de las Casas, calificado, por ejemplo, 
como «panfletista mistificador», mientras se 
toma como referente del buen obrar imperial 
toda la legislación dedicada a la protección de 
indios que nació de los memoriales que él mis-
mo presentó a la Monarquía Hispánica.21

Esta interpretación del pasado ha sido re-
cientemente llevada por Vox a las instituciones. 
Así, el pasado 21 de marzo de 2021, el grupo 
parlamentario de Vox en el Congreso de los 
diputados presentó una Proposición No de Ley 
Sobre la celebración del Quinto Centenario de 
la conquista de México, y llevó hasta la cámara 
de los diputados la nostalgia imperial que ace-
cha a la ultraderecha. La solicitud de una «con-
memoración digna del quinto centenario de la 
conquista de México» sirvió entonces para de-
fender las bondades del imperio español («ge-
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nerador») y ofrecer una exaltación de la His-
panidad en la que el diputado de Vox no omitió 
la glosa del intelectual reaccionario Ramiro de 
Maeztu, impulsor de la revista Acción Española 
y comprometido en la conceptualización de la 
noción Hispanidad.22

Es evidente que estos posicionamientos teó-
ricos están operando como coartada intelec-
tual en una batalla cultural sobre el pasado y 
la nación. Pero ni son los únicos, ni son posi-
blemente los que más incidencia tienen en la 
sociedad española. Y es que esta batalla por el 
pasado nacional está acompañada por la proli-
feración de un conjunto de representaciones 
que van desde la pintura historicista a las con-
memoraciones, desde las semblanzas biográfi-
cas a los lemas y las efemérides. Representacio-
nes presentistas del pasado propias del actual 
régimen de historicidad;23 alteraciones mitifica-
das, que sirven como canal para la expansión 
emocional de una forma esencialista de definir 
la nación. Porque es a través de la apelación 
emocional del mito, y no mediante la razón de 
la historia, donde se teje el relato nacional. En 
definitiva, Vox no hace sino apelar a esa comu-
nidad de sentimientos que en definitiva consti-
tuye el fermento de las naciones.24

Esta presentación emocional del pasado im-
perial transita principalmente a través de una 
historia militar de corte añejo, centrada en el 
relato de los episodios militares: las batallas de 
la Reconquista, la toma de Granada –colonizada 
su conmemoración por la ultraderecha local–, 
las hazañas de los conquistadores o las gestas 
de los Tercios. Todo a través de unas retóricas 
belicosas y desafiantes propias de la literatura 
cuartelera de posguerra. 

En cualquier caso, la exaltación del Imperio 
llevada a cabo por la ultraderecha española ali-
menta un sentido trascendente al expresar la 
persistente naturaleza de lo español (aguerri-
do, valeroso, católico, etc.), y al mismo tiem-
po, reivindica la construcción de esa identidad 

nacional –fragua, dirían–, en el contexto impe-
rial. Como si fuera en el conflicto bélico, en la 
expansión y sometimiento de los enemigos, en 
el esplendor nacional de los Siglos de Oro, en 
donde habría cuajado el carácter nacional es-
pañol. En definitiva, habría sido la condición im-
perial la que posibilitó la génesis de la identidad 
nacional española con sus caracteres propios, 
signifique lo que signifique este último aserto.

Por otro lado, en el nacionalismo ultra en-
contramos otro elemento recurrente y ace-
chante: la conspiración. La nación española ha 
sido secularmente acosada tanto por enemi-
gos interiores como exteriores, encarnados 
estos últimos en los enemigos seculares de la 
patria –en lugar preminente, Gran Bretaña– y 
recientemente en la difusa noción de «globa-
listas», término importando de la ultraderecha 
internacional, que sin embargo se vincula sin 
problemas con conceptos de larga tradición 
española como la «conspiración judeo-masó-
nica-comunista internacional» tan recurrente 
para el franquismo.

En cualquier caso, el Imperio se convierte en 
una época que, en su esencia espiritual, Vox an-
hela reeditar. En su interpretación ultra del pa-
sado nacional, Vox alude a un «nosotros» atem-
poral, circular, familiar. Un pasado que vuelve 
como espejo del «nosotros», españoles de hoy, 
para reflejar nuestras inherentes virtudes, pero 
también para servir de advertencia de futuro. 
Por eso los recurrentes juegos de espejos con 
el glorioso pasado imperial, como en el home-
naje de Vox a los tercios en Empel (Países Ba-
jos) en 2019. Javier Ortega Smith, Secretario de 
Organización del partido, participó entonces 
en la conmemoración de la batalla de Empel 
acaecida en 1585, en la que la milagrosa inter-
cesión de la Inmaculada concepción permitió la 
victoria in extremis de unos Tercios que, inme-
diatamente después, la proclamaron su patro-
na. Con un trasfondo apocalíptico –como si el 
contexto político actual tuviera algún parecido 
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con la desesperada situación de los soldados 
del Tercio viejo de Zamora en la colina de Em-
pel–, Ortega Smith llevó a cabo una simplista 
identificación de situaciones estableciendo un 
continuum trascendente entre aquellos valero-
sos soldados de 1585 y los españoles actuales, 
acosados nuevamente, pero resueltos ante los 
peligros que acechan a la patria: 

Hoy, nuestra patria, España, vuelve a estar en ries-
go. Y hoy, nuevamente, la fe, el heroísmo, y el amor 
a la patria, hará que los españoles juntos logremos 
superar este nuevo reto en la historia. Nos enco-
mendamos desde aquí, desde Empel, a la Inmaculada 
concepción, encomendamos, también a nuestros 
antepasados, aquellos que estuvieron a la altura 
de España, a la altura de la Historia. Una vez más, 
los españoles sabremos dar respuesta a España y a 
nuestra historia. ¡Viva la Infantería!25

Una puesta en escena emocional que últi-
mamente se ha completado con el ya habitual 
recitado del falso brindis de los Tercios con 
ocasión de reuniones y celebraciones políticas: 
en realidad unas palabras extraídas de la obra 
teatral de Eduardo Marquina, En Flandes se ha 
puesto el Sol, estrenada en 1909. No importa 
su falsedad, no importa la impostura de unas 
retóricas que rozan el ridículo. Lo importante 
es aludir a ese caudal emocional subyacente en 
los relatos históricos nacionalistas, aunque sea 
a costa de suprimir la razón histórica. «Tienes 
paso militar. Verdaderamente eres el alma de 
un capitán de los Tercios encerrada en el cuer-
po de un poeta puro»; así se refería Eugenio a 
Rafael García Serrano en La proclamación de la 
primavera, ese relato de la Falange de la Victoria. 
Un elogio que seguramente sería bienvenido 
por alguno de los nuevos capitanes de Tercios 
de la ultraderecha patria.26 

En este tipo de actos y relatos históricos se 
evidencia una estructura de pensamiento típica 
de la ideología nacionalista,27 pero que en el 
argumentario ultra se hace llevar al extremo 
reproduciendo sin apenas modulaciones los 

relatos históricos del franquismo.28 Así, junto 
a la exaltación de la Reconquista, la conquis-
ta de América y el Imperio, la ultraderecha 
se ha dedicado también a la recuperación de 
diversas figuras del siglo XVIII, como el reve-
renciado Blas de Lezo, comandante general de 
Cartagena de Indias y héroe de la defensa de la 
ciudad en el desastroso asedio inglés de 1741; 
o Bernardo de Gálvez, gobernador de Luisiana, 
político y militar relevante en la independencia 
americana y protagonista de la toma de Pen-
sacola en 1781. Unas reivindicaciones que se 
realizan en gran medida desde los dominios de 
una historia militar obsoleta, cuando no desde 
una literatura patriótica y cuartelera de dudosa 
calidad. 

Vox ha hecho un uso político de ambas fi-
guras, mostrando especial interés por Blas de 
Lezo. En abril de 2019, el partido inició su cam-
paña para las elecciones generales bajo la esta-
tua de Blas de Lezo –un monumento inaugu-
rado en 2014 en la madrileña plaza de Colón–, 
para luego desplazarse a Covadonga (Asturias), 
lugar-símbolo de la Reconquista. Y del mismo 
modo, el líder del partido, Santiago Abascal, ha 
insistido en la necesidad de producir una pe-
lícula sobre el militar, en la que sugirió contar 
con María Elvira Roca Barea para las tareas de 
guion.29 

Y del mismo modo, la Guerra de la Indepen-
dencia ha sido utilizada en unos términos equi-
valentes a los expuestos por el franquismo.30 
La ultraderecha exhibe el mito de la nación que 
se levanta contra el invasor, que se alza no sólo 
ante la ocupación militar sino ante los valores 
que porta la revolución y que son exportados, 
por el ejército napoleónico. Así, en Navarra 
Vox no ha dudado en rendir homenaje a los 
fusilados por las tropas francesas, puesto que 
lucharon contra «los que querían esclavizarnos, 
imponer sus costumbres y pasarnos por enci-
ma su rodillo cultural y moral, se toparon con 
la  resistencia espontánea y simultánea de los 
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que amaron España y la defendieron como a sí 
mismos».31 Algo similar a lo que ya hicieran con 
la batalla de Bailén (1808) durante la campaña 
electoral andaluza cuando Santiago Abascal, lí-
der de la formación, afirmaba: «España ha for-
jado una nación a través de una historia mag-
nífica de la que Andalucía ha sido protagonista. 
Reivindicamos la Andalucía de los Reyes Cató-
licos, la de las Navas de Tolosa, la de la batalla 
de Bailén...».32

O incluso han ido más allá, recurriendo en 
tono belicoso al recuerdo de 1808 para res-
ponder a declaraciones de Emmanuel Macron, 
cuando tras el posicionamiento de este para 
que en España se hiciese frente al avance de la 
extrema derecha, Ortega-Smith declaró: «Que 
no les tengamos que recordar lo que hicimos en 
1808 con la imposición francesa sobre España».33

De la guerra de Independencia, el relato 
histórico de la ultraderecha pasa, sin solución 
de continuidad, a la España del siglo XX. Un 
salto que implica, por el momento, una ausen-
cia consciente del proceso de construcción 
del estado liberal español en el siglo XIX y en 
las primeras décadas del XX, pero que enlaza 
con el abandono que su estudio sufrió durante 
gran parte de la dictadura, al considerarse des-
de posiciones tradicionalistas y fascistas como 
un desvío extranjerizante de las formas políti-
cas que correspondían a la esencia de España. 
Así, de la mano del argumentario que el revi-
sionismo extracadémico fue asentando sobre 
la II República y el golpe de estado de 1936, la 
ultraderecha continúa con la difusión del mito 
del inicio de la guerra civil española en 1934, 
estableciendo así una justificación de la suble-
vación militar por el peligro de una supuesta 
revolución comunista que se cernía sobre Es-
paña. De nada ha servido que estas interpreta-
ciones revisionistas –ya construidas durante la 
dictadura– hayan sido duramente contestadas 
por la historiografía profesional.34 Además, jun-
to a este revisionismo duro y panfletario, se ha 

sumado un revisionismo blando que proviene 
de los sectores más conservadores de la aca-
demia, en donde se han vuelto a visitar algu-
nos de los mitos que conformaron el discurso 
justificador de la guerra y la dictadura, y que 
tienen por objetivo contribuir en la condena 
de la legitimidad del estado republicano. Unos 
discursos que han contado con una importante 
difusión editorial y de prensa.35 En este senti-
do, Vox no ha dudado en forzar la retirada de 
la estatua de Largo Caballero en Madrid, ni en 
elevar estos dislates históricos hasta el Con-
greso de los diputados, en un ataque constante 
a los avances del movimiento memorialista y 
de la Ley de Memoria Histórica de 2007. Una 
virulenta oposición que ha extendido incluso 
contra los fines de justicia y reparación para las 
familias de republicanos represaliados o asesi-
nados. 

Esta recuperación subrepticia de la cultura 
histórica franquista transcurre también junto a 
la exaltación de un modelo de virilidad cuya 
consolidación se produjo bajo el franquismo.36 
Asociado a la exaltación de este modelo de vi-
rilidad y a la violencia simbólica de la derecha, 
los líderes de Vox han protagonizado calculadas 
irrupciones mediáticas pretendiendo demos-
trar fuerza, audacia y determinación. Como el 
video promocional para la campaña de eleccio-
nes regionales de Andalucía en 2018, en el que, 
a lomos de un caballo, Santiago Abascal insta-
ba a la «reconquista de España», poniendo en 
marcha un imaginario que invita a múltiples lec-
turas: desde la vinculación con el ámbito tauri-
no, a la exaltación de la capacidad de «conduc-
ción» (también de pueblos), hasta a las infames 
partidas de caballistas que sembraron el pánico 
entre el campesinado andaluz en el verano de 
1936 y que relató Chaves Nogales en La gesta 
de los caballistas.37

En unas coordenadas similares debe enten-
derse la instantánea de Santiago Abascal posan-
do desafiante con morrión (casco militar típico 
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del siglo XVI), aludiendo a una nueva reconquis-
ta («¡Andalucía por España!») en las elecciones 
andaluzas de 2018. O las polémicas imágenes 
de Javier Ortega Smith, haciendo alarde de su 
destreza con un fusil de asalto en instalaciones 
del Ejército español en enero de 2020. 

En definitiva, a través de una retórica gran-
dilocuente aliñada con resabios barrocos, y sin 
eludir simplificaciones pubescentes, la ultra-
derecha presenta una España (en femenino) 
indefensa, acosada por enemigos internos y 
externos, y que requiere de una intervención 
viril para su rescate. Una estructura simbólica 
ampliamente utilizada por el ultranacionalismo 
español en el pasado, y particularmente duran-
te el franquismo.38

La nueva novela de España: instrumentos para el 
(ultra)nacionalismo popular

Este conjunto de relatos nacionalistas se ha 
visto acompañado por la explosión del género 
de la denominada novela histórica. Una lite-
ratura de clara vocación popular y comercial 
que, en la mayoría de los casos, tiene como 
principal mérito sostener tramas de carácter 
sentimental y bélico sobre un trasfondo pre-
tendidamente histórico. Pero lo que podría re-
sultar un ejercicio de literatura mediocre que 
hiciera descansar en la ambientación histórica su 
principal valor añadido (ofreciendo al lector 
desprevenido un simulacro de capital cultural), 
tiende a decantarse con facilidad hacia otros 
derroteros menos inocentes. 

En este sentido, cierta novela histórica ha 
podido vehicular el tránsito desde un naciona-
lismo banal difusamente explicitado, hacia una 
articulación algo más elaborada de un discurso 
pretendidamente histórico vinculado en gran 
medida al patriotismo de la extrema derecha. 
Una vinculación que tiene más que ver con algo 
que apuntábamos más arriba y que, seguramen-
te, no es la finalidad voluntariamente determi-
nada por algunos de estos novelistas. Se da, en 

el caso de la novela histórica, la permanencia 
de un imaginario histórico nacionalista confor-
mado durante la dictadura y aprehendido, por 
algunos de estos escritores, durante su forma-
ción básica. Un hecho que, sumado a la escasa 
renovación de contenidos y al escaso diálogo 
entre enseñanza e investigación, ha permitido 
que pervivan un conjunto de mitos históricos, 
que se recuperen, y que parezca aceptable una 
suerte de deber con la patria, con la nación de 
la que se forma parte, utilizando para ello el 
pasado. Recuperar la historia propia que habría 
sido olvidada, cuando no ocultada voluntaria-
mente, es el fin en el que muchos de ellos coin-
ciden. El problema, y donde acaban confluyen-
do con el discurso de la extrema derecha, es 
que en ambos casos se aspira a la construcción 
de un imaginario histórico nacionalista, que re-
side en la denuncia de un supuesto ocultamien-
to historiográfico de las grandezas hispanas. La 
cuestión, en este punto, recae en quiénes son 
los responsables de esto –una pregunta de la 
que los historiadores y la historiografía profe-
sional no salen indemnes– y a qué historia se 
aspira, qué debe integrarla y de dónde proce-
den las delimitaciones del campo historiográ-
fico. Límites, al fin, que no tienen que ver con 
los mecanismos que rigen la investigación, sino 
con obligaciones ajenas e impuestas al estudio 
y escritura del pasado: el deber con la confor-
mación de una identidad nacional en la que re-
conocernos.

Resulta inabarcable analizar el contenido e 
impacto de esta literatura de gran superficie 
comercial. Por ello, es pertinente atender a lo 
que expresan sus autores. Porque los deseos, 
traumas, estrategias y arquitecturas narrativas 
de este género aparecen sintetizadas en el ma-
nifiesto de la Asociación de escritores con la 
Historia. Fundada en marzo de 2018, la asocia-
ción, presidida por el periodista Antonio Pérez 
Henares, integra a diversos autores superven-
tas como Isabel San Sebastián, Luz Gabás, Javier 
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Sierra, Juan Eslava Galán, Santiago Posteguillo, 
María Elvira Roca Barea, entre otros, junto a 
jóvenes promesas como Alejandro Corral.39

Su manifiesto fundacional traduce de ma-
nera prístina alguno de los elementos recu-
rrentes de este nacionalismo popular.40 Para 
la Asociación de escritores con la Historia, y 
en sintonía con un recurrente sentimiento de 
ciudadela asediada, la historia de España estaría 
si no acosada, deliberadamente postergada y 
oscurecida por intereses ocultos. Es deber de 
estos escritores –ante la inacción de los his-
toriadores profesionales–, rescatar el pasado 
nacional, actualizarlo y hacerlo accesible. Pero 
el acercamiento al pasado que proponen no 
es de carácter reflexivo sino eminentemente 
emocional y utilitario. La historia se convierte 
así en herramienta emocional para el fomento 
de una nueva solidaridad nacional.

 Lo cierto es que uno de los objetivos de 
esta literatura histórica sería el de reivindicar 
las excelencias del pasado nacional español, 
reiterando los tópicos históricos construi-
dos en gran medida durante el franquismo y 
desechados desde hace varias décadas por la 
historiografía profesional: la innegable certeza 
de la existencia de España desde tiempos in-
memoriales, la existencia incontrovertible de la 
Reconquista, la forja política del estado español 
bajo los Reyes Católicos, las bondades del im-
perio español –particularmente frente al inglés, 
mercantilista, comercial, genocida–, las exce-
lencias del Siglo de Oro, las heroicidades de la 
Guerra de la Independencia y el patriotismo 
de los soldados de las últimas guerras colonia-
les. Todo un programa nacionalista vehiculado 
a través de unas narrativas fast food. Ya en su 
lúcido análisis sobre la posmodernidad, Fredic 
Jameson describía certeramente las caracterís-
ticas de esta novela histórica que inunda el ac-
tual mercado editorial. Una «[...]novela históri-
ca [que] es ya incapaz de representar el pasado 
histórico: lo único que puede ‘representar’ son 

nuestras ideas y estereotipos del pasado (que 
en virtud de ello deviene en el mismo acto 
historia pop)».41 Esa proyección desde el pre-
sente de nuestras ideas y estereotipos genera 
un pasado incapaz de sorprender y contrario a 
cualquier indagación crítica. En definitiva, inca-
paz de escapar a su propia imagen. 

En cualquier caso, nos enfrentamos a una li-
teratura y unos discursos –como todo revisio-
nismo–, de carácter terapéutico, sanador. Esos 
valores terapéuticos aplicados al pasado pro-
curarían generar bienestar psicológico y emo-
cional en el público. Así, como señala el filósofo 
Avizier Tucker, «entre los valores terapéuticos 
más empleados en historiografía encontramos: 
la negación de la culpa histórica mediante la ne-
gación del Holocausto, por ejemplo; el fomento 
del amor propio mediante los mitos nacionales, 
por ejemplo; y la eliminación de un sentimiento 
de alienación y de absurdo mediante las teorías 
de la conspiración, por ejemplo».42 Una voca-
ción terapéutica que aparece en la negación o 
minusvaloración de los elementos negativos 
del dominio imperial de la Monarquía Hispáni-
ca; la exaltación patriótica de las «hazañas na-
cionales», fundamentalmente militares (ya sea 
en Covadonga, las Navas de Tolosa, Tenochtit-
lan, Flandes, Cartagena de Indias o El Caney); y 
la socorrida alusión a enemigos interiores (la 
recurrente y eterna Anti-España, antinacional, 
disgregadora y enemiga de la patria) y a los ex-
teriores (la pérfida Albión, el globalismo y los 
conspiradores contra las glorias nacionales).

Es más, el viejo alegato nacionalista –recu-
bierto ahora de nuevos envoltorios, se presen-
ta desde el victimismo, como el relato autén-
tico que las fuerzas oscuras y disgregadoras 
intentan por todos los medios silenciar. En este 
sentido, el manifiesto redactado por Antonio 
Pérez Henares resulta cristalino: 

La Nación con la historia quizás más rica y asom-
brosa de la Tierra vive bajo la creencia de que 
debe avergonzarse de ella. El prejuicio ha sido 
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asumido como parte de un supuesto pecado ori-
ginal y ha ido más allá de la propaganda de na-
ciones e imperios enemigos para convertirse en 
dogma propio de un sector y una posición ideo-
lógica. Los españoles no solo estamos en cabeza 
de los crédulos en nuestra propia Leyenda Negra, 
sino que la enseñamos en las escuelas y la con-
vertimos en dogma de fe del «progresismo» en 
las cátedras universitarias (...).

De hecho, ante la supuesta defección de los 
historiadores profesionales –seguramente en 
omisión de su supuesto deber patriótico–, «es 
la novela, la ficción, quien está acudiendo al res-
cate de la historia».

Lo cierto es que, desde la perspectiva revi-
sionista, el conocimiento histórico no se plan-
tea como una cuestión de valor científico y 
humanístico, como una indagación racional en 
el pasado. En primera instancia, el revisionismo 
histórico pregunta al pasado para satisfacer las 
necesidades del presente. Y, en el caso de Pérez 
Henares, se pregunta al pasado para obtener 
las certezas del nacionalismo español más ex-
cluyente. 

Más allá de señalar su carácter divulgativo 
y su pretensión popular, y sin llegar a valorar 
su competencia literaria, la literatura con pre-
tensiones de historicidad de Arturo Pérez-Re-
verte transita sendas similares. Ese formarse la 
nación en las trincheras del Imperio –bajo El 
Sol de Breda–, esa recurrente virilidad cuartele-
ra, esa crítica indiscriminada a las élites (aquél 
«qué buen vasallo si tuviera buen señor»), esa 
elevación del pueblo inculto –brutal y áspero– 
pero noble, no deja de remitirnos a un nacio-
nal-populismo de dudosas raíces. Podríamos 
intentar extendernos en la caracterización de 
la literatura de Pérez-Reverte, procurar situar-
la en su contexto, aludir a las demandas del 
mercado editorial o especular sobre los efec-
tos secundarios de una educación patriótica y 
sentimental a la sombra del franquismo. Pero 
quizás, después de todo, el esfuerzo resulte su-

perfluo. Rafael Chirbes ya lo había hecho con 
precisión quirúrgica: «esperpento patriótico», 
derroche de «populismo y demagogia», «de-
testable residuo arqueológico» y «fruto tardif 
del franquismo».43 

Junto al uso «literario» del pasado, el discurso 
ultraderechista sobre la historia ha encontrado 
también una iconografía y estética propias. Así 
encontramos a autores como el pintor militar 
Augusto Ferrer-Dalmau, principal traductor al 
lienzo de los mitos militares de la ultradere-
cha actual. Ferrer-Dalmau practica una pintura 
de corte tradicional que pretende restaurar la 
épica del pasado nacional, ya sea glosando las 
hazañas de los conquistadores («La llegada», 
2020), los Tercios («Rocroi, el último tercio», 
2011; «El milagro de Empel», 2015), de la Gue-
rra de la Independencia («Agustina de Aragón», 
2012; «La batalla de San Marcial», 2013), de los 
conflictos coloniales («Oficial en Cuba», «La 
carga de Taxdirt», 1909), la Guerra Civil («Al 
pie del cañón», 2013), o de los actuales milita-
res españoles destinados en Afganistán (2012). 

Las obras Ferrer-Dalmau constituyen un 
conjunto de representaciones pictóricas que 
crean la ilusión de captar el pasado «tal y como 
fue», y que contienen gran parte de los elemen-
tos del relato historicista que la extrema dere-
cha pasea por el suelo español. En la obra de 
Ferrer-Dalmau resultan recurrentes las escenas 
militares en donde las penurias que padecen los 
héroes pretéritos apelan emocionalmente a la 
sociedad actual. Los héroes nacionales del pa-
sado –con independencia de si proceden de la 
Edad Media o de la contemporaneidad– articu-
lan una trama trascendente, familiar, vehiculada 
a través de la persistencia de «lo español» en 
las heroicidades de los soldados, en el honor, 
la valentía, el sacrificio o la muerte en pos del 
ideal superior de la Patria. Ferrer-Dalmau, como 
nuevo imaginero del discurso histórico ultrade-
rechista, plasma en lienzo las fantasías históricas 
del nacionalismo de la extrema derecha.44
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En este contexto de ofensiva sobre el pasado 
español, resulta paradigmático el documental 
España, la primera globalización.45 Un documen-
tal que intenta partir de una categoría, como 
es la de globalización, asentada y respaldada 
en los estudios disciplinares de historia global, 
pero que termina convertido en una sucesión 
de los diversos jalones que alumbró la gran-
deza hispánica. Acaba, más bien, incurriendo en 
algunos de los errores que ya advirtiera Bar-
tolomé Yun-Casalilla, como la confusión entre 
la historia de los imperios y la historia de la 
globalización, que estando relacionadas no son 
lo mismo, o en la recurrente singularización del 
pasado moderno hispano y su imperio, donde 
lo excepcional se convierte en norma, y al igual 
que sucede en la propia leyenda negra que di-
cen combatir, acaba suponiendo una acumula-
ción de casos singulares.46

Esto marca, claramente, el tono del docu-
mental, donde la estructura del Estado y sus 
grandes nombres son un leitmotiv recurrente. 
En definitiva, una historia de reyes, pensadores 
y prodigiosos militares que esconde el propio 
funcionamiento político y económico del Im-
perio Hispánico y las relaciones sociales en las 
que se basaba, condenando nuevamente al si-
lencio a la mayoría de quienes vivieron aquel 
presente que hoy es pasado. Quizá, tanto el fin 
del documental, como de esta ofensiva revisio-
nista, se resuma en una de las intervenciones 
que realiza María Elvira Roca Barea, en la que 
llega a afirmar que no es normal que los niños 
españoles aprendan lo mismo que los ingleses, 
pues estos segundos solo son formados en una 
historia nacionalista y antiespañola. Estaríamos 
dando en nuestras aulas una historia que, en 
realidad, ha sido políticamente ideada en el 
mundo protestante contra la verdad. Si tene-
mos en cuenta la escasa renovación de con-
tenidos, y la pervivencia de mitos e interpre-
taciones nacionalistas creadas en la dictadura, 
este es un punto que nos resulta insostenible. 

La solución que se percibe tras ello, en todas 
estas producciones, no recae en el diálogo en-
tre investigación y docencia, y mucho menos 
en la aspiración a una historiografía basada en 
criterios de cientificidad que pretenda com-
prender procesos históricos y que fuese válida 
para entender y explicar lo pretérito al margen 
del origen nacional, sino en construir discursos 
históricos que legitimen sobre el pasado una 
determinada identidad.

En cualquier caso, la difusión popular de esta 
novela histórica «pop» y de los imaginarios his-
tóricos ultras –en su variedad de formatos–, 
sirve para confirmar los prejuicios históricos 
de la ultraderecha española, pero también para 
naturalizar entre públicos más amplios unas in-
terpretaciones del pasado ahistóricas con unas 
derivas políticas muy concretas.

Conclusiones

La ultraderecha y el neofascismo reaparecen 
en un principio de siglo necesitado de certezas. 
Y, frente a la inestabilidad del presente, ofrecen 
el retorno ilusorio a pasados más acogedores y 
el refugio en la confortabilidad de las identida-
des nacionales. La actual ultraderecha española 
–y sus altavoces mediáticos– acaparan la dudo-
sa virtud de explicitar y dar curso a una serie 
de creencias sobre el pasado nacional que, en 
gran medida deudoras del franquismo, habían 
permanecido agazapadas en la marginalidad. Y 
entre ellas, una nostalgia imperial transmutada 
en motor para acciones futuras, tal y como am-
bicionaban los historiadores fascistas de pos-
guerra. En el fondo, el neofascismo y la ultrade-
recha instrumentalizan el pasado y pretenden 
ofrecer una historia para la acción, una historia 
para «que oriente este instinto nuestro, que 
aclare el deber nuestro para con el destino.» 
En definitiva, como señalaba Antonio Tovar en 
1941, se reclama un pasado para que ponga 
«claridad en lo que nuestra sangre pide».47
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En este sentido, es oportuno tener en cuen-
ta el impacto de una divulgación histórica que, 
fundada en criterios historicistas y amparada 
en la imaginación literaria, no atiende a los he-
chos sino a desvelar la esencia de España en el 
pasado. Una búsqueda esencialista que, en gran 
medida, se proyecta sobre diversos elementos 
considerados inherentes a la nación española, 
forjados en los siglos XVI y XVII. Todo con una 
finalidad terapéutica, ya que este corpus de 
esencias nacionales no sería sino la respuesta 
a las distintas amenazas que asolan, ya no a la 
nación, sino a una patria ahistórica e inmutable. 
De este modo, en las narrativas de la ultrade-
recha actual no caben más sujetos que el Esta-
do-Imperio, sus grandes nombres y quienes for-
maron parte de sus principales gestas. Y entre 
aquellos, tan sólo quienes encarnan la esencia 
o el genio de lo español, aunque sea en honro-
sas derrotas asumidas en favor del ideal mayor 
de la patria. Una historia altamente mediática 
y comercial –emotiva, al fin–, parcial, y sobre 
todo excluyente con cualquier heterodoxia al 
canon nacionalista. Una inmersión en el pasado 
tras la búsqueda de lo que habría hecho grande 
a España, de lo que dio en la armónica sínte-
sis entre su Macht –el Imperio, como mayor 
momento de poder y grandeza– y su Geist –el 
espíritu que lo conformó y dio impulso–. 

Si bien la búsqueda de esta armonía entre 
poder y espíritu camina historiográficamente 
al margen de lo que gran parte de la profesión 
lleva décadas escribiendo, el problema de esta 
articulación filosófico-histórica subyacente tie-
ne como fin único el presente. Una armonía 
que sería intrínseca a la verdadera España, que 
daría solución a los problemas que la aquejan 
y que, prácticamente, la han sepultado, frente 
a una ingente cantidad de enemigos externos, 
pero también internos. El problema principal, 
más allá de la difusión de estos discursos, pare-
ce encontrarse en el final político que plantean, 
pues conlleva una concepción unívoca de la 

nación y una definición metafísica de la patria, 
en la que todos cuantos no forman parte de 
los elementos esencialistas que la definen for-
man parte potencial o abiertamente de la an-
ti-nación, de la anti-patria: de la Anti-España. Un 
trasfondo peligrosamente activo y excluyente 
en una sociedad democrática, porque un pasa-
do voluntariamente mutilado no dará más que 
un presente inexplicable y carente de futuro, 
por estar convenientemente demediado.

Pero si más allá de lo histórico, el proble-
ma principal de la conformación y expansión 
de este imaginario tiene implicaciones socia-
les y políticas, desde la historiografía debemos 
hacernos, como colectivo, alguna advertencia. 
El acercamiento a estos ensayos históricos 
recientes ha sido fundamentalmente abor-
dado de dos formas. La primera, desde una 
confrontación de datos, nacidos de la propia 
investigación y del consenso historiográfico, y 
la denuncia del proceder metódico de algunas 
de estas obras.48 La segunda, desde el estudio 
de las representaciones, entre las que formaría 
parte la historiografía –que siempre debe de 
respetar un conjunto de códigos profesionales 
a través de un pacto deontológico– y diversos 
ensayos y producciones ficcionales de conte-
nido histórico. Ambos casos, desde luego, legí-
timos y necesarios. El escollo principal ante el 
que nos encontramos –y del que hemos inten-
tado plasmar es estas líneas–, reside en la base 
filosófico-teórica sobre la que se sustentan al-
gunos de estos trabajos y que no se ha entrado, 
todavía, a discutir. Sin necesidad de flagelarnos, 
quizá sí que debamos reconocer que el aban-
dono por parte de la profesión en España de la 
historia de la historiografía española y europea, 
así como cierto desinterés sobre la teoría de la 
historia, se encuentren en la base de la ausencia 
de discusión sobre los principios teóricos de 
toda esta oleada discursiva, de los referentes 
en que se apoyan y de la escasa pertinencia 
de recuperar formas obsoletas de concebir el 



112

MISCELÁNEA
Gu

sta
vo
 A
lar

es
 L
óp

ez
; E

du
ar
do

 A
ce
re
te 

de
 la

 C
or
te

Historia del presente, 43 2024/1 2ª época, pp. 99-117 ISSN: 1579-8135; e-ISSS: 3020-6715

proceso histórico para explicar la complejidad 
de la realidad pasada. Si bien son varios los tra-
bajos que proliferan cuestionando este nuevo 
ensayismo revisionista, este debe ser enfren-
tado teóricamente desde la profesión. Claro 
que, incluso en el seno de la actual academia 
resultaría difícil encontrar unanimidad en tor-
no a esta afirmación tan coherente. Lo cierto 
es que algunos de estos discursos históricos se 
han visto amparados por una parte de la profe-
sión que, por acción u omisión, ha coadyuvado 
a su difusión. En este sentido, el juego de las 
equidistancias compite con el de las complici-
dades.49 De hecho, la propia Real Academia de 
la Historia no dejar de resultar sintomática de 
la permeabilidad, persistencia y tolerancia hacia 
estas narrativas. Aunque con más proyección 
mediática que capacidad normativa, muchas ac-
tividades de la RAH han venido a legitimar his-
toriográficamente –si esto fuera posible–,unas 
narrativas nacionales escasamente históricas. Y 
no nos referimos únicamente al polémico Dic-
cionario Biográfico Español.50 Así, en la obra co-
lectiva España como nación la Real Academia de 
la Historia, por pluma de Luis Suárez Fernández, 
explicitó un paradigma nacional en esencia no 
muy alejado del de décadas anteriores: 

La identidad nacional comenzaba a expresarse ya 
desde estas vetustas raíces a través de tres rasgos 
esenciales. Ante todo una misma fuente de Dere-
cho [...]. Una lengua que, aunque estuviera dotada 
de diversas hablas, servía para la comunicación 
entre todos, sin necesidad de traductores [...] y 
que reflejase los signos de una mentalidad. Sobre 
todo, una trayectoria histórica ya que, desde el 
pasado, la herencia recibida implicaba un proyec-
to, una misión.51

En cualquier caso, el refugio en la imagina-
ción histórica que pone en práctica la ultrade-
recha española no es sino síntoma inicial de 
una enfermedad de pasado. Dionisio Ridruejo, 
tras su camino a Damasco desde las letrinas 
del fascismo español, calificó la vivencia de la 

historia (franquista) de España «como una en-
fermedad». Una enfermedad que afectó a los 
españoles «vaciándoles la voluntad y entregán-
dolos a peligrosas alucinaciones». Ridruejo lo 
decía con conocimiento de causa, como uno de 
aquellos que habían coadyuvado como el que 
más a levantar el monumento totémico de la 
cultura histórica del franquismo: 

Conozco la enfermedad porque, en su dimensión 
alucinada, la he vivido en mi propia juventud, cuando 
imaginaba que se encontrarían en la reconquista de 
la gran empresa exterior, en el nacionalismo tras-
cendente, remedios de sublimación para las miserias 
actuales.52

Evidenciar las trampas de la imaginación 
histórica de la ultraderecha es una responsa-
bilidad de los historiadores, pero también del 
conjunto de la sociedad. 
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